
Ray Charles, en Francia 
po r Hugues Panass ié 

Lo ocurrido ha «ido una agrada-
ble sorpresa. Hasta ahora he tenido 
la ocasión de ver toda la gama de 
conciertos que se han venido dando 
en el Olympia de París y quedé en 
verdad sorprendido ante la belleza 
de la música de Ray Charles. 

La primera parte del concierto 
(el conjunto sin Ray Charles) no 
alcanzó la brillantez de la segunda, 
pero ésta duró una hora y media, 
la segunda una hora cincuenta y 
cinco. 

La segunda noche (18 Mayo) fue 
algo excelente, Ray Charles tocó 
un blues al piano, coro tras coro 
(10, 12, 15, no lo recuerdo con pre-
cisión) de la forma más perfecta, 
respaldado por una sección rítmica 
precisa y ajustada ; terminó con dos 
coros sencillos, unos rifs efectivísi-
mos, acordando con precisión ma-
temática los acordes de su mano 
izquierda con la melodía de la de-
recha (de una forma parecida a la 
de Slam Stewart) : esto fue efectua-
do en grado superlativo. 

Su interpretación de Crelen Lo-
ve tuvo ese ritmo alegre y preciso, 
en una palabra, fue esta una noche 
de ejecución musical memorable. 

La noche del 21, cuando las cor-
tinas del escenario fueron aparta-
das, todo el público miró hacia el 
piano y allí no había nadie. Ray 
Charles estaba frente al micrófono 
central con el saxo alto, interpre-
tando un blues y mientras impro-
visaba unas frases. Hank Crawford 
se sentó al piano. 

Hubo cosas buenas de verdad en 
esta serie de conciertos, que son : 
Igota Woman, My Bonnie (con Rea-
llets). Night Time is the Right Time 
(también con Rèallets, Margie Hen-
dricks interpretó dos coros con un 
sonido ronco al estilo de Tricky 

Sam), What 'd I Say, con todo el 
conjunto coreando a Ray y la sec-
ción rítmica acompañando a base 
de tamboriles (Don Wilkeison de-
mostró en este número cómo debe 
acompañarse al swing). 

Cuatro palabras sobre quienes 
fueron los intérpretes : Ritmo, sec-
ción sólida y perfecta, haciéndose 
notar Bruno Carr en la batería, 
Edgar Willis un bajo excelente y 
Sonny Forret», guitarra. El último 
instrumento a causa de no llevar 
amplificador fue difícil precisar, 
por otra parte apenas soleó. Creo 
que nada más puedo decir. 

Los trombones Henderson Cham-
bers y Keg Johnson estuvieron muy 
exactos en los duos, Leon Comeggs 
parecía querer demostrar sus ha-
bilidades y nos pareció que tenía 
clase y rapidez 

La sección rítmica con Rudy Po-
well (ex Fats Waller) está llena de 
solistas excelentes, en especial Da-
ve Newman y Don Wilkerson; New-
man contestó a Charles con el nú-
mero Georgia on ny. mind y Wilker-
son soleó excelentemente en Come 
rain or Come shine a Igota Woman, 
Leroy Cooper hizo hablar al saxo 
alto. Hank Crawford, interpretó dos 
solos con el saxo alto durante la 
primera parte. 

Rara vez se oyó locar con tanta 
sinceridad como lo hizo Crawford 
en Dat Dere. El otro número fue 
también bueno pero adoleció de 
lentitud 
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Como trompetas Wallace Deven-
port (ex Lionel Hampton) fue tam-
bién un solista de categoría y fue 
él quien llevó de la mano a sus 
acompañantes, fue una pena que 
solease tan solo en dos ocasiones. 
Philip Guilhean lo mismo podemos 
decir aquí pero sin rayar en sus 
solos a la altura de Devenport, e 
incluso acusó una ligera rapidez. 
John Hunt y Marcus Belgrave en 
su especial instrumento demostra-
ron una técnica precisa. 

Había oído decir anteriormente 
que este conjunto de Ray Charles 
no era demasiado bueno. Cosa no 
cierta y si bien en la primera parte 
se hizo notar su ausencia, en cieno 
modo tampoco el repertorio era tan 
ajusfado, así pues, en ocasiones se 
notó una ligera pérdida de ritmo o 
bien una ligera lentitud. Después 
veríamos a Ray Charles ajustarse a 
los mismos números, redondeándo-
les y precisándoles, es más, parecía 
como cambiai y transformar al res-
to de su conjunto ; esto quedó de-
mostrado cuando en el número On 
the other Hand, Philip Guilhean 
contestó de forma magistral a Ray 
Charles, con ese tan difícil instru-
mento como es el fiscornio. 

Si bien todo me agradó, sólo 
debo resaltar los números Dat Dere 
y Blue Stone cuyos arreglos son de 
Hank Crawford. Finalmente diré 
que no deben juzgarse a la ligera 
las posibilidades de esta nueva for-
mación, para darse cuenta de cuan-
ta calidad existe en ella. 

Ray Charles triunfó interpretan 
do verdadero jazz, su victoria ha 
sido grande. Sus conciertos son sin-
ceros, sencillos, sin extravagancias 
ni recursos de modernización. Ray 
Charles se ha trazado un camino 
del cual no se aparta. Ray Charles 
ha sorprendido en Francia, trayen-
do el autentico jazz a la juventud, 
a los que quieren ser amantes del 
buen jaza, pero que aún adolecen 
de no conocerle demasiado bien. 
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